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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 
 

        V/.   Glorifica al Señor Jerusalén; 
                alaba a tu Dios, Sión. 
                Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
                y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.   R/. 
 

        V/.   Ha puesto paz en tus fronteras, 
                te sacia con flor de harina. 
                Él envía su mensaje a la tierra, 
                y su palabra corre veloz.   R/. 
 

        V/.   Anuncia su palabra a Jacob, 
                sus decretos y mandatos a Israel; 
                con ninguna nación obró así, 
                ni les dio a conocer sus mandatos.   R/. 

Lectura de la carta de San Pablo a los Efesios. 

B ENDITO sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de      

bendiciones espirituales en los cielos.  
 Él nos eligió en Cristo, antes de la fundación del mundo 
para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. 
 Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, según el  
beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de 
la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha       
concedido en el Amado. 
 Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de 
vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por 
vosotros, recordándoos en mis oraciones, a fin de que el Dios 
de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé  
espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine 
los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la 
esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da 
en herencia a los santos. 

– ALELUYA ! GLORIA A TI, CRISTO, PROCLAMADO EN LAS 
NACIONES; GLORIA A TI, CRISTO, CRE¸DO EN EL MUNDO.     

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R/.: Jn 1, 14) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E N el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a 
Dios, y el Verbo era Dios. 

 Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se 
hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.  
 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 
 El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo    
hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba; el mundo 
se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. 
 Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. 
Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de 
Dios, a los que creen en su nombre. 
 Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 
ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 
 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y 
hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 24,1-2.8-12  

SEGUNDA LECTURA: Efesios 1, 3-6. 15-18  

Lectura del libro del Eclesiástico. 

L A sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su 
honor en Dios y se gloría en medio de su pueblo. 

En la asamblea del Altísimo abre su boca y se gloría ante el 
Poderoso.  
 «El Creador del universo me dio una orden, el que me 
había creado estableció mi morada y me dijo: “Pon tu tienda 
en Jacob, y fija tu heredad en Israel”. 
 Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y nunca 
más dejaré de existir. Ejercí mi ministerio en la Tienda santa 
delante de él, y así me establecí en Sión. 
 En la ciudad amada encontré descanso, y en Jerusalén 
reside mi poder. Arraigué en un pueblo glorioso, en la      
porción del Señor, en su heredad». 

EVANGELIO: Juan 1, 1-5. 9-14 
 ✠ 



 
 

PALABRA y VIDA 

 

Señor Jesús, eres la Palabra 
 y estabas desde siempre junto a Dios, 
 y ahora te pones a nuestro lado, 
 para darnos vida y sosiego,  
 para infundirnos valor y encanto. 
Ahora, nos hablas Tú mismo, 
 directamente Tú, sin intermediarios. 
Tú nos hablas con tu presencia, 
 con tus actuaciones, con tus milagros, 
    con tus parábolas, con tus relaciones. 
Tu vida brilla y resplandece 
 para iluminar nuestros caminos. 
Te haces uno como nosotros, 
 para resplandecer como Aquel 
 que enseña la ruta definitiva, 
 que une el cielo con la tierra, 
 a las personas con Dios, 
 a Dios con las personas, 
 y a las personas con las personas.  
Amén. 
 
 

ORACIÓN    

 

 Los Reyes Magos, hombres sabios que reconocen la  
presencia de Dios en un simple Niño: no en un príncipe ni en 
un noble, sino en un niño de pobres, y se postran ante Él, 
adorándolo. La estrella les ha conducido hasta allí, ante un 
Niño; y ellos, en sus ojos pequeños e inocentes, captan la luz 
del Creador del universo, a cuya búsqueda han dedicado su 
existencia. 
 Es la experiencia decisiva para ellos y también importante 
para nosotros: en el Niño Jesús, vemos a Dios hecho     
hombre. Por eso, contemplémosle, maravillémonos de su 
humildad. Contemplar a Jesús, estar ante Él, adorarlo en la 
Eucaristía: no es perder el tiempo, sino darle sentido al   
tiempo; Adorar no es perder el tiempo, sino darle sentido al 
tiempo: esto es importante, repito: adorar no es perder el 
tiempo, sino darle sentido al tiempo; Es encontrar el rumbo 
de la vida en la sencillez de un silencio que alimenta el      
corazón.  
 Y también encontramos tiempo para mirar a los niños, 
como los Magos miran a Jesús: a los pequeños que también 
nos hablan de Jesús, con su confianza, su inmediatez, su 
asombro, su sana curiosidad, su capacidad de llorar y reír 
espontáneamente, de soñar. Dios se hizo así: niño, confiado, 
sencillo, amante de la vida (cf. Sb 11,26). Si nos ponemos 
delante del Niño Jesús y en compañía de los niños,       
aprenderemos a asombrarnos y partiremos más sencillos y 
mejores, como los Reyes Magos. Y sabremos tener miradas 
nuevas, miradas creativas ante los problemas del mundo. 
 Así que preguntémonos: durante estos días, ¿nos hemos 
detenido a adorar, hemos hecho un espacio para Jesús en 
silencio, rezando delante del pesebre? ¿Hemos pasado  
tiempo con los niños, hablando y jugando con ellos? Y por 
último, ¿somos capaces de ver los problemas del mundo a 
través de los ojos de los niños? 

(Papa Francisco, Ángelus del 6-01-2024) 

COMO LOS REYES MAGOS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 6: EPIFANÍA DEL SEÑOR  
Mateo 2, 1-12.  Venimos a adorar al Rey.   

 Martes 7: Mateo 4,12-17.23-25.  
Está cerca el reino de los cielos.     
 

 Miércoles 8:  Marcos 6, 34-44.     
Jesús al multiplicar los panes  

se manifiesta como profeta. 
 

 Jueves 9:  Marcos 6, 45-52.   
Lo vieron andar sobre el mar. 
 

 Viernes 10: Lucas 4, 14-22a.  
Hoy se ha cumplido esta Escritura. 
 

 Sábado 11:  Lucas 5, 12-16.     
Y enseguida la lepra se le quitó. 

Y  los suyos no lo recibieron... El Evangelio de hoy nos invita a       
profundizar en el misterio de la revelación de Dios por la Palabra, que 

es su Hijo Jesús: La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. La 
encarnación es un principio cristológico fundamental:  Nadie puede ver a 
Dios, si no  es a través  de conocer a su Hijo Jesús. La razón es clara: «La 
verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre resplandece en Cristo,       
mediador y plenitud de la revelación». ( Concilio Vaticano II ). 
 Dios agotó en Jesús, concebido en el vientre de María y nacido en 
Belén, toda su capacidad de revelación y comunicación a la humanidad. 
¡Qué bien lo dice san Juan de la Cruz! «En darnos como nos dio a su Hijo, 
que es Palabra suya, que no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez 
en esta sola Palabra, y no tiene más que hablar». En esta era moderna, en 
que padecemos una tremenda inflación de la palabra oral y escrita, es más     
necesario que nunca ponernos a la escucha de la Palabra, que es Jesús. En 
el misterio de la encarnación, Dios se hace hombre en Jesús, es uno de los 
principios más originales y fecundos del cristianismo.  
 La encarnación no es un mero hecho histórico del pasado. Es una tarea 
permanente de la Iglesia. Es el proceso de una humanidad creyente y       
caminante hacia la meta que Dios le ha señalado en Jesucristo. Es un   
constante desafío para el cristianismo encarnarse en todos los tiempos y en 
los más diversos pueblos, culturas y situaciones. Y vino a los suyos,       
nosotros, la humanidad entera somos los suyos, y muchísimas personas no 
lo han recibido, no han aceptado su mensaje de salvación.  

HORARIO DE MISAS 
Para el Día de Reyes 

Lunes, 6 de enero: 
- por la mañana a las 11 
- por la tarde a las 6’30 
 

 Este día la iglesia abrirá   
como los domingos: 
- por la mañana de 10 a 12. 
- por la tarde de 6 a 7. 


